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			Gracias, Noemí, por tus valiosos consejos,

			que han hecho que disfrute del reto 

			de escribir esta maravillosa historia;

			gracias por apoyarme y animarme siempre, 

			y, sobre todo,

			gracias por ofrecerme tu amistad.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1758

			Según recordaba la duquesa de Westmount, el día que dio a luz por segunda vez era una radiante mañana de primavera de 1748. Los jardines que rodeaban la mansión, exultantes de coloridas flores, perfumaban el ambiente con su suave fragancia.

			Su primer embarazo había sido difícil, pero había cumplido con su obligación y le había dado a su marido no solo el esperado heredero, sino también dos varones más, puesto que había dado a luz trillizos. Por eso, el nacimiento de una niña había llenado de alegría su corazón de madre. 

			No es que no quisiera a sus hijos varones, de hecho, los adoraba, pero tener una hija a la que transmitir todas las enseñanzas que ella había recibido de su propia madre, le causaba un gran placer. Le enseñaría el arte del bordado y la costura, a dirigir una mansión y el servicio que estaría a su cargo cuando la muchacha se esposase, a conversar con gracia y donaire, y todas las cosas necesarias para que su pequeña se convirtiese en una gran dama.

			Lady Eloise, de pie junto a uno de los grandes ventanales que daban acceso a la parte posterior de la mansión, contemplaba los jardines con especial concentración. Los rododendros comenzaban a florecer, pero los rosales todavía se veían desnudos. Tendría que comentárselo al jardinero mayor; tal vez les faltaba abono. Aunque Nigel se encontraba ocupado en esos momentos supervisando la construcción del invernadero. 

			—Supongo que las rosas florecerán a su tiempo —comentó en voz alta.

			A pesar de que no se había dirigido a él, su esposo, que se hallaba en la sala, sentado en su sillón favorito mientras leía un libro, respondió:

			—Todas las cosas tienen su tiempo, querida, solo hay que saber tener paciencia.

			La duquesa sonrió. Había tenido la suerte de hacer un fabuloso matrimonio, no solo porque Charles era el hombre más apuesto de Londres —a su parecer y al de muchas otras damas a las que tenía que espantar como moscas cada vez que acudían a un baile— y porque tenía el título de duque, que además venía acompañado de una gran fortuna, sino porque se habían casado por amor. Ella era tan solo la hija de un vizconde, pero había coincidido con Charles en una fiesta campestre organizada por lady Margaret Cavendish, una de sus mejores amigas, que había tenido la suerte de pescar al duque de Portland en su primera temporada. 

			Eloise lo había observado de lejos, admirando su porte y su gallardía; suspirando por él, como hacían la mayoría de las jovencitas casaderas en el salón de baile. Margaret había insistido en presentárselo asegurándole que se enamoraría de ella en cuanto la viese, porque Eloise era, sin duda, la muchacha más hermosa de la fiesta. Y así fue. 

			La duquesa volvió a sonreír al recordar su cortejo. Ciertamente, Charles no había tenido paciencia antes de esposarla. Por suerte para ella, y por desgracia para las mayores cotillas de Londres, sus hijos vinieron al mundo justo nueve meses después de su boda.

			—Recuerdo una ocasión en la que me dijiste que a veces valía la pena adelantar el tiempo para poder gozar de ciertas cosas.

			El duque levantó la mirada del libro y esbozó esa sonrisa que Eloise había tachado en tantas ocasiones de pecaminosa.

			—Y lo sigo pensando, querida. ¿Tal vez quieres una demostración?

			Ella dejó escapar una carcajada musical y sacudió la cabeza, pero avanzó los pasos que la separaban de su esposo. Él dejó a un lado su lectura y le tendió la mano. Cuando ella se la cogió, tiró suavemente hasta tenerla donde la quería, sentada sobre su regazo y con sus brazos rodeándola. 

			Eloise le acarició la mejilla mientras se perdía en la bruma de su mirada gris. Él acercó su rostro y la besó con ternura y delicadeza. Cuando sus labios se separaron, la duquesa dejó escapar un suspiro de satisfacción.

			—Sigues siendo el hombre más apuesto de Londres —le aseguró al tiempo que reclinaba la cabeza sobre su hombro.

			—No lo creo —repuso él con una sonrisa—, mis hijos me han robado ese puesto. Nunca he escuchado tantos coros de suspiros como cuando entran los tres juntos en alguna estancia.

			La sonrisa de su esposa se ensanchó y Charles se alegró, pues era lo que perseguía. Había notado en sus ojos que algo la disgustaba.

			—¿Qué es lo que te preocupa, Eloise?

			Ella sintió un alivio inmediato ante esa pregunta, pues llevaba una carga desde hacía un tiempo y no había sabido cómo encarar el asunto con su esposo.

			—Arabella.

			Charles frunció el ceño al pensar en su pequeña hija. Contaba solo diez años, pero ya traía de cabeza a sus hermanos y había encandilado a todo el personal de servicio de Westmount Hall con su sonrisa mellada.

			—¿Hay algún problema?

			—Nos hemos vuelto a quedar sin institutriz.

			El duque cerró los ojos mientras sus dedos acariciaban tranquilizadores la suave nuca de su esposa. 

			Era la tercera institutriz que los abandonaba en cuatro años. Sus hijos varones habían sido revoltosos e inquietos, como todos los muchachos a su edad, pero se habían sometido a la disciplina de sus preceptores. Arabella, en cambio, era una niña tranquila y dulce. El único problema consistía en que se negaba a aprender las tareas propias de una dama. 

			Antes de que sus hermanos se fueran al colegio, ella los seguía a todas partes y los emulaba en todo lo que hacían. Se llevaban una diferencia de ocho años, por lo que ellos la consideraban como su juguete o, como la había nombrado James, el mayor de los hermanos, su aprendiz. Le habían enseñado a pescar, a subirse a los árboles, y algunas palabras poco adecuadas para ser pronunciadas por una dama; pero también le enseñaron a leer y le contaron las historias de batallas sangrientas que ellos aprendían de sus maestros. La consecuencia de ello había sido que bordar o tocar el piano se le antojaban a Arabella cosas aburridas. La única cosa que parecía gustarle de verdad era la pintura.

			El duque meditó un momento su respuesta, aunque ya llevaba tiempo dándole vueltas. Tenían que admitir que Arabella no era una muchacha corriente. A su corta edad había leído casi más libros que sus hermanos; estaba aprendiendo cuatro idiomas, incluido el griego antiguo; y le encantaba citar a los filósofos cuando defendía sus argumentos en situaciones como, por ejemplo, por qué tenía que comerse ella el último trozo de pastel. 

			—Eloise, creo que debemos dejar que Arabella sea ella misma —le dijo finalmente—. Podemos contratar una institutriz cualificada, que tenga los conocimientos de un preceptor, o incluso contratar al antiguo preceptor de sus hermanos. Ella es una niña inteligente y…

			—¡Pero es que quiere aprender también esgrima! —le interrumpió su esposa al tiempo que levantaba la cabeza para mirarlo a los ojos.

			En ellos, Charles vio una deliciosa mezcla de confusión y escándalo, y sonrió.

			—No sé si esgrima, pero sí creo que es bueno que nuestra Arabella sepa defenderse. Como hija de duques, es muy probable que se vea asediada por múltiples pretendientes, y no siempre nos tendrá a nosotros o a sus hermanos para defenderla.

			—¡No pretenderás que aprenda a boxear!

			El duque soltó una carcajada ante la ingenuidad de su esposa.

			—Por supuesto que no, querida. Me refiero a que una mente bien formada sabrá descubrir las trampas que se hallan en la sutileza del lenguaje y de las palabras engañosas —le explicó.

			—Pero ¿qué va a pasar con su matrimonio?

			—¿Su matrimonio? —repitió el duque ligeramente confundido.

			—Sí, ¿quién querrá casarse con una mujer que tenga la cabeza tan llena de… de…?

			—…conocimientos —suplió su esposo con un suspiro. Sabía que la buena sociedad podía cortar en dos la reputación de una persona con la precisión de un carnicero—. Si la apoyamos, si la aceptamos como es, haremos que crezca segura de sí misma. Eso, y el amor de su familia, la sostendrán. De todas formas, ¿quién se atreverá a rechazar a la hija de un duque que es, además, ahijada de la duquesa de Portland? 

			Lady Eloise sonrió confiada ante el porvenir de Arabella.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres, 1768

			Los hermanos Marston quitaban el aliento.

			Solo hacía falta que los trillizos entrasen durante un baile en uno de los salones de la alta sociedad para que un coro de suspiros femeninos levantase una suave brisa en dicho lugar. Entonces, las damas más maduras se sonrojaban, las jóvenes casaderas tendían a desmayarse, y las viudas más atrevidas acomodaban mejor sus vestidos para mostrar un poco más de sus encantos.

			Ese revuelo general que se organizaba tenía su razón de ser en la apostura de los tres jóvenes, en la inmensa fortuna que poseían y en el hecho de que, a sus veintiocho años, seguían solteros, lo que los colocaba en el punto de mira de muchas matronas que se hallaban a la caza de un esposo adecuado para sus hijas. 

			Altos, con cuerpos cincelados a imagen de los antiguos dioses nórdicos, de espeso cabello rubio ondulado y ojos color aguamarina, eran el sueño de cualquier mujer. James, el más bajo de los tres con su metro ochenta, era quien había nacido primero y el que ostentaba por tanto el título de Marqués de Blackbourne; le seguían Edward y Robert. 

			Los tres poseían el rostro de un ángel y un cuerpo que podía tentar al mismísimo demonio, si este fuera mujer. Por eso nadie comprendía qué había podido suceder para que la única hermana de este trio de magníficos especímenes masculinos, fuese tan… corriente. Nadie se lo explicaba, ni siquiera los duques, sus propios padres, quienes se habían preguntado muchas veces en qué habían fallado, puesto que la duquesa había sido una belleza en su tiempo —y sin duda alguna seguía siéndolo—, y el duque, a sus casi sesenta años, todavía levantaba suspiros. Así pues, el hecho de que lady Arabella Marston no alcanzase el metro sesenta y cinco, tuviese el largo cabello ondulado castaño y los ojos de un color indefinido, entre marrón y dorado, fue motivo de muchas conversaciones cuando la joven se presentó en sociedad por primera vez, y continuaba siéndolo, dos años después, cada vez que daba inicio la Temporada.

			Arabella había aprendido a pasar por alto los murmullos que se extendían allá por donde pasaba. Adoraba a sus hermanos y ellos, a su vez, la adoraban a ella, y la protegían, a juicio de Arabella, en exceso. No les envidiaba su belleza, al menos ya no. Lo había hecho de adolescente, hasta que un día había madurado y se había dado cuenta de que la belleza no lo era todo en la vida; mucho más valiosa era la inteligencia, de la que ella poseía una abundante dosis. 

			Y en ello radicaba precisamente su gran problema, pensó Arabella mientras contemplaba a las parejas que se movían al ritmo de la delicada música a través del salón. Las mujeres lucían espléndidos vestidos de satén y seda, y sus joyas lanzaban luminosos destellos mientras giraban sobre la pista acompañadas de caballeros enfundados en elegantes trajes hechos a medida. 

			Caminó bordeando la pista mientras se abanicaba con suavidad y saludaba aquí y allá a sus conocidos con una leve inclinación de cabeza. Su rostro manifestaba ese punto justo de indiferencia y hastío que debían mostrar las damas, y que tan de moda estaba, aunque en su caso no necesitaba fingir demasiado. La verdad era que, otra vez, se encontraba aburrida. No es que no le gustara bailar, de hecho, le encantaba, pero despreciaba las conversaciones superficiales y los maliciosos chismorreos que acompañaban a tal ejercicio. Cuando un caballero la interrogaba sobre el clima, ella a su vez le preguntaba qué opinaba de tal o cual cuestión política, o sobre filosofía o literatura, tal como hablaría con uno de sus hermanos. El resultado de esa conducta había sido una notable disminución, por no decir una real ausencia, de nombres en su carné de baile, por no hablar ya de sus inexistentes pretendientes.

			Dejó escapar un suspiro pesaroso y se detuvo junto a una de las hermosas columnas de mármol que rodeaban la pista de baile formando un perfecto hexágono. La duquesa le había recomendado que cambiase su conducta, al menos hasta que hubiera logrado pescar un marido —y había usado precisamente esa palabra, a pesar de ser toda una dama, signo inequívoco de la alteración que le provocaba el estado de soltería de su hija—, después, había añadido, podría volver a ser ella misma; el duque solo había gruñido, lo que podía interpretarse como que estaba de acuerdo con su esposa. Dado que ella se había opuesto a seguir esa táctica, sus padres, con la participación renuente de sus hermanos, habían decidido buscarle un marido adecuado, y habían comenzado a presentarle a todos los estudiosos e intelectuales que conocían, desde los veinticinco hasta los sesenta años. 

			Cerró el abanico y las varillas crujieron cuando lo apretó con fuerza al ver que su madre se dirigía hacia ella arrastrando tras de sí a lord Mandeville. El joven vizconde, tímido, de figura espigada y hombros encorvados, con el cabello oscuro siempre desordenado cayéndole en bucles sobre la frente y unos pequeños anteojos que se deslizaban constantemente por su nariz a pesar de la envergadura de esta, resultaba un auténtico aburrimiento. Era un erudito, y con seguridad le hubiera agradado conversar con él si no fuera por el constante tartamudeo que lo asaltaba, junto con un notable rubor, cada vez que se acercaba a ella. Después de varios frustrantes intentos por entablar conversación, al final el joven optaba por no emitir sonido y dedicarse a contemplarla con semblante arrobado. Arabella sabía que su actitud no se debía a un tributo a su belleza física, sino a su intelecto, y aunque quería que un posible marido apreciase sus dotes intelectuales y la valorase por ello, también quería que la desease y que la mirase como los hombres miraban a su prima Victoria.

			Ocultó su irritación tras una cortés sonrisa cuando la duquesa y su remolque llegaron a su lado.

			—Arabella, querida, te traigo al pobre lord Mandeville que andaba desesperado buscándote porque quería hacerte una pregunta.

			Y tras esa declaración, le dedicó una sonrisa despreocupada y se marchó con una expresión triunfante en el rostro. El joven hizo una torpe reverencia y enrojeció. Arabella observó fascinada la tonalidad de rojo que alcanzaban sus orejas y se preguntó si comenzarían a echar humo. 

			—Mi… milady —comenzó a tartamudear el vizconde.

			Ella esperó con paciencia la pregunta a la que se había referido su madre, pero esta nunca llegó. Después de unos silenciosos minutos, y sintiéndose incómoda ante la mirada de adoración del joven, desvió la vista de nuevo hacia la pista de baile con la convicción de que, si lo ignoraba, el vizconde se marcharía. 

			Mientras observaba los giros que efectuaban las parejas al ritmo de una contradanza, pensó que, si tuviera que pintar un cuadro para inmortalizar ese momento, elegiría mariposas. Múltiples mariposas de alas coloridas y suaves como las finísimas sedas de aquellos vestidos. O tal vez, pensó al escuchar los agonizantes murmullos que le llegaban procedentes de las matronas, podría dibujar un floreciente gallinero, con gallinas emperifolladas con extravagantes plumas multicolores.

			Una voz musical llegó a sus oídos al mismo tiempo que alguien enlazaba su brazo y tiraba de ella.  

			—Lord Mandeville, me temo que tengo que robarle a mi prima unos minutos por una cuestión femenina —le dijo Victoria dedicándole al vizconde una luminosa sonrisa llena de coquetería.

			El joven se sonrojó aún más, si es que esto era posible.

			—Po… por su… supues…

			Antes de que llegase a terminar siquiera, Victoria ya había arrastrado a Arabella a la otra punta del salón.

			—Pensé que necesitabas que alguien te rescatase —declaró su prima con un tono de sincera compasión.  

			—Acertaste —le aseguró Arabella sonriéndole agradecida—. No tengo nada en contra de lord Mandeville, pero es tan…

			—…aburrido —completó Victoria con una sonrisa. Luego frunció el entrecejo en un gesto que no menguaba en nada su belleza—. No comprendo a tu madre, la verdad. ¿Por qué se empeña en buscarte parejas tan inadecuadas?

			Arabella se encogió de hombros con delicadeza.

			—Supongo que, como cualquier madre, desea verme felizmente casada, y como tal vez no hay ninguna pareja adecuada para mí…

			—No digas eso —le regañó su prima—. Tú eres una mujer hermosa.

			Con un gesto que demostraba su incredulidad ante la afirmación, Arabella miró fijamente a su prima. Victoria atraía la mirada de los hombres allá por donde pasaba. Aunque solo medía cinco centímetros más que ella, su figura voluptuosa de cintura estrecha y abundante pecho despertaba la envidia femenina y los instintos depredadores del género masculino. Además, su cabello cobrizo con espesos bucles era el marco perfecto para su tez marfileña y unos preciosos y vivaces ojos verdes. Podría haberse sentido envidiosa de su prima, pero Arabella no había conocido nunca a nadie tan poco vanidosa como Victoria, ni tan leal. 

			El cariño que se profesaban había nacido desde muy temprana edad. Tras el fallecimiento de su madre, el padre de Victoria la había dejado con frecuencia en casa de los duques para que la niña no sintiese tanto la ausencia de la figura materna. Allí, en las muchas tardes transcurridas en el cuarto infantil bajo la vigilante mirada de las niñeras, se fraguó una amistad que había superado las pruebas del tiempo y de la adolescencia.

			Ante la mirada de incredulidad que le dirigió Arabella, Victoria chasqueó la lengua.

			—Eres hermosa —le aseguró con firmeza; luego añadió con un guiño—: algo rara, pero hermosa. Tu belleza es profunda, de esa clase que va subiendo poco a poco a la superficie con cada nueva mirada.

			Arabella arqueó sus dos perfectas cejas y luego las dos estallaron en carcajadas. Muchas miradas masculinas se volvieron hacia ellas al escuchar el cristalino sonido de sus risas.

			—Eres única para hacerme sentir mejor, Vic —le agradeció mientras se enjugaba las lágrimas de los ojos.

			Victoria tiró de su brazo y continuaron su tranquilo paseo alrededor de la pista de baile dirigiendo, de vez en cuando, leves inclinaciones de cabeza a sus conocidos.

			—Lo digo en serio, Arabella —prosiguió después de haber intercambiado un saludo con dos de las matronas más cotillas de Londres—, no comprendo a tu familia. A mis tíos ya los conozco, pero ¿y tus hermanos? Ellos saben de muchos caballeros que pueden ser partidos adecuados.

			—¿Mis hermanos? —repuso con una sonrisa burlona mientras señalaba con la cabeza a un grupo de caballeros situado a un lado del salón y entre los que descollaba la rubia cabeza de uno de los trillizos—, ¿te refieres a esos tres atractivos hombres cuyos amigos son todos unos encantadores sinvergüenzas, mujeriegos y jugadores?     

			Victoria observó a su primo mientras este se reía a carcajadas con alguna de las bromas procaces que habría hecho alguno de sus compañeros y frunció el ceño. Como si hubiese notado su mirada, él se volvió y clavó en ella sus preciosos ojos aguamarina; se excusó con sus amigos y se dirigió a su encuentro. Cuando habló, su voz grave y seductora envió escalofríos a su columna. 

			—¿Qué pasa con los caballeros de este salón que no están haciendo cola para sacar a estas dos bellas damas a bailar? —les dijo con una sonrisa cautivadora—, ¿acaso están ciegos?

			Arabella le dio un golpecito suave en el brazo con el abanico.

			—No seas tonto, James —lo reprendió.

			—¿Te estás divirtiendo, hermanita? 

			—Sabes bien que cuando mamá anda cerca de mí en cualquier acto social, no puedo divertirme —repuso mientras esbozaba una mueca de disgusto—. La quiero mucho, pero ese afán por encontrarme un pretendiente va a terminar por volverme loca.

			Él le dirigió una sonrisa socarrona.

			—No desesperes, hermanita, seguro que hay un hombre adecuado para ti en alguna parte.

			—Mientras no sea entre tus amigos —comentó Victoria entre dientes.

			James alzó una de sus rubias cejas y clavó la mirada en su prima.

			—Perdona, ¿qué has dicho?

			Victoria apretó los labios con disgusto.

			—James…

			Él levantó la mano para detener el torrente de reproches que sabía saldría de su boca.

			—Ahora no, Vic, ni siquiera me he tomado una copa todavía —se quejó—. Necesito al menos tres o cuatro antes de poder escucharte.

			Sonrió cuando vio el fuego arder en los ojos esmeralda de Victoria. Su prima estaba preciosa esa noche. Llevaba un vestido de seda verde con bordados plateados y mangas abullonadas; bajo la sobrefalda asomaba una falda plateada a juego con el ajustado corpiño de escote cuadrado que mostraba la blanca cremosidad de sus senos. Su abundante cabellera rojiza estaba recogida en un moño alto que parecía querer derrumbarse de un momento al otro. Unos tirabuzones enmarcaban su precioso rostro.

			—Eres un grosero, James Marston —le espetó con furia.

			—Como siempre, a tu servicio, prima —repuso él burlón mientras efectuaba una elegante reverencia.

			Arabella puso los ojos en blanco y se apresuró a detenerlos antes de que se enzarzasen en una de sus famosas disputas. A James le encantaba molestar a Victoria, y a su prima se le había metido en la cabeza la idea de enderezar el camino de James para lograr que fuese el heredero perfecto. 

			—Victoria, mira qué caballero tan apuesto —comentó ante el interés suscitado por la entrada de un hombre en el salón—. ¿Quién será?

			Una extraña sensación se aposentó en su estómago mientras observaba la imponente figura masculina que emanaba un oscuro atractivo.

			Su prima se volvió a mirarla con interés olvidándose de James por el momento.

			—Nunca te habías fijado en la apostura de un caballero —le aseguró al tiempo que le dirigía una sonrisa cómplice.

			Arabella dejó escapar un resoplido algo impropio de una dama.

			—Por supuesto que lo he hecho —la contradijo—, no estoy ciega. Lo que pasa es que no suelo comentar mis impresiones en voz alta.

			—Ya, ya.

			—Bueno, eso da igual ahora, ¿sabes quién es? —se interesó de nuevo para evitar que su prima continuase con el tema, aunque no podía evitar que, como un imán, su mirada se viese atraída una y otra vez hacia el hombre. 

			Su hermano y Victoria dirigieron también sus miradas hacia el recién llegado, que acababa de saludar a los anfitriones y observaba en ese instante a su alrededor, sin duda para ver si había en el salón algún conocido. Sus ojos se detuvieron sobre James y le dirigió una leve inclinación de cabeza que él correspondió.

			—Ese es Alexander Harvey, conde de Thornway.

			—¿Lo conoces? —le preguntó Arabella. Con el pulso acelerado, observó al hombre abrirse camino hacia ellos. 

			Vestía completamente de negro excepto por la camisa y la corbata, de un blanco níveo, que llevaba anudada con sencillez y adornada con un alfiler cuya cabeza estaba coronada por una piedra de ónix. El traje se amoldaba a su musculoso cuerpo como si estuviese hecho a medida. A Arabella le recordó a una de esas panteras negras que había visto una vez en el museo. Su cabello, atado en una coleta, también era negro y se enroscaba rebelde alrededor de su cabeza en una profusión de ondas desaliñadas que le daban un aspecto como de recién levantado de la cama. Su rostro bronceado proclamaba las muchas horas expuesto al sol. 

			—Sí —le contestó su hermano al tiempo que asentía con la cabeza—. Estudiamos juntos en Eton, aunque luego dejó Inglaterra y se marchó a Italia, creo. Acaba de regresar.

			Cuando el conde llegó hasta ellos, esbozó una amplia sonrisa de dientes blanquísimos, lo que provocó el nacimiento de un hoyuelo en su mejilla. Arabella sintió que perdía el aliento. Lo miró con fijeza y su estómago comenzó a ejecutar una serie de extrañas acrobacias. El hombre tenía los ojos verdes más hermosos que había visto nunca. Los dedos empezaron a hormiguearle y sintió la urgencia de coger sus pinceles y retratarlo. Su cuerpo parecía fuerte y musculoso, y Arabella se preguntó si se asemejaría al de las esculturas griegas que había visto en los libros. Imaginarse al hombre sin ropa hizo que se sonrojara. 

			Se obligó a apartar la vista del conde, que no prestó atención a ninguna de las dos mujeres, y a aparentar indiferencia mientras este se dirigía a su hermano.

			—James, me alegro de verte —lo saludó mientras extendía una mano que el otro se apresuró a estrechar.  

			—Lo mismo digo —repuso este con una sonrisa—. Espero que hayas vuelto para quedarte; necesitamos sangre nueva en el grupo, estamos empezando a aburrirnos.

			Un bufido poco elegante hizo que la mirada del conde se dirigiera hacia la autora del mismo. El corazón de Arabella se saltó un latido cuando se vio observada con interés por esos ojos verdes. James le lanzó una mirada admonitoria antes de hacer las presentaciones.

			—Alex, te presento a mi hermana, lady Arabella Marston. Arabella, este es lord Thornway.

			—Encantada, milord.

			Se sintió orgullosa de que no le temblase la mano. Él se la tomó con delicadeza y la llevó a sus labios mientras la contemplaba con tal intensidad que Arabella comenzó a temblar.

			—El placer es todo mío, milady —repuso dedicándole una deslumbrante sonrisa. 

			«Debería estar prohibido sonreír así», pensó Arabella mientras se apresuraba a retirar su mano de aquella grande y morena que aún la sostenía. Seguramente también debería prohibirle hablar, porque el tono del hombre era suave como miel caliente y provocaba reacciones extrañas en ella. Frunció el ceño cuando vio que hasta su prima caía también bajo su embrujo cuando James los presentó. 

			Victoria sonreía traviesa mientras él la galanteaba con lo que Arabella consideraba frases manidas, falsas verdades adornadas con pomposidad para embaucar a jóvenes inocentes. Claro que su prima no era ninguna inocente, conocía todos los trucos que usaban los libertinos —esa enseñanza era cortesía de sus tres hermanos que las habían aleccionado a las dos para no dejarse engañar—; entonces, ¿por qué se dejaba envolver en las pegajosas redes de su palabrería? No podía negar que el conde era oscuramente atractivo, pero por lo que podía ver del intercambio entre el conde y su prima, se trataba de otra mente superficial en un cuerpo artísticamente hermoso. 

			«¿Qué color debería usar para reproducir el tono de su piel?», se preguntó. «¿Todo su cuerpo estará igual de bronceado?».

			—¿Le disgusta algo, lady Arabella? —la interrogó él al ver que fruncía el ceño.

			Ella sacudió la cabeza para salir de su ensoñación y se excusó.

			—Discúlpeme, milord, estaba distraída —repuso sonrojándose por la causa de su distracción.

			Él esbozó una media sonrisa burlona, como si conociese sus pensamientos. Eso la molestó. ¿Acaso creía que era su apostura lo que había desviado su concentración?  

			—Asno vanidoso y arrogante —murmuró entre dientes para sí misma.

			—Ven, Alex —interrumpió James—, dejemos que las damas sigan disfrutando del baile mientras saludas a los viejos conocidos y te presento a algunos nuevos.

			—Con su permiso, bellas damas.

			Se inclinó levemente en una reverencia, que destacó la anchura de sus hombros, y siguió a James. 

			Arabella apenas tuvo tiempo de apartar la amplia falda de su vestido de seda azul para que el conde no tropezase con ella. Cuando pasó a su lado, el conde se inclinó con disimulo y ella lo oyó rebuznar con suavidad. El rubor inundó su rostro al percatarse de que él la había escuchado insultarlo; sin embargo, no pudo controlar la burbujeante carcajada que escapó a continuación de su garganta. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Recostado con indolencia contra una de las columnas de mármol blanco que adornaban el salón de baile, Alex observaba con atención a los miembros de la alta sociedad. La multitud de colores que se deslizaba ante sus ojos, como mariposas que agitaban sus alas entre los nubarrones de negros y grises de los trajes de los caballeros, le recordaba a las innumerables veladas a las que había asistido cuando vivía en Italia. Y seguía gustándole tan poco como entonces.

			Desde que había llegado al baile, cuatro viudas le habían insinuado que estaban disponibles para iniciar una aventura; había soportado la insustancial charla de aburridas matronas que intentaban sondear a cuánto ascendía el monto de la fortuna de los Thornway; y había recuperado antiguas amistades mientras aguantaba interminables rondas de chistes malos y de conversaciones sobre caballos y mujeres, en ese orden. 

			Se apretó el puente de la nariz con fuerza y deseó estar en cualquier otra parte en ese momento, pero no podía marcharse. Esa era la primera fiesta oficial a la que asistía después de varios años de ausencia de Inglaterra y necesitaba tomar su lugar en la sociedad. Necesitaba que el nombre de su padre quedase sepultado bajo capas de olvido para que nadie comparase al viejo conde con el actual. Él no era como su padre, ni nunca lo sería, por mucho que se hubiese empeñado en modelarlo a su imagen y semejanza a fuerza de golpes y castigos. 

			El viejo había sido un vividor. Lo único que le había preocupado habían sido las mujeres, el juego y la bebida, y no le había importado destrozar el corazón de su madre mientras él se dedicaba a buscar su propio placer y a derrochar la fortuna familiar. Al final, su padre había ido demasiado lejos. Acosado por las deudas de juego, había acudido a la gente equivocada. Su vida había terminado abruptamente con lo que la policía había catalogado como un «trágico accidente». Su madre había recibido la noticia con gran entereza y, suponía, también con una gran dosis de alivio, al igual que él. Sin embargo, todo se volvió un maldito incordio cuando los acreedores acudieron a su puerta para el pago de las deudas. Tuvo que vender todas las propiedades que no se encontraban ligadas al título e incluso algunas de las joyas de su madre. Con lo poco que les quedó, se marcharon a Italia, a Roma, ciudad donde su madre había nacido y donde todavía residían algunos de sus familiares. Alex tenía entonces veinte años. 

			En ese momento se encontraba de vuelta en Inglaterra, con diez años más y una inmensa fortuna que había logrado a base de duro trabajo y de inversiones acertadas. No quería ni necesitaba una esposa, aunque todas las matronas de Londres pareciesen pensar lo contrario. Su único objetivo era devolver su esplendor a Thornway Hall, la mansión familiar, y restaurar el buen nombre de la familia que su padre se había encargado de enlodar con tanto ahínco.

			Alguien se colocó a su lado interrumpiendo así sus pensamientos.  

			—De veras me alegra que hayas vuelto, Alex —le dijo James mientras le palmeaba el hombro—. Necesitábamos sangre nueva por aquí.

			Una de las comisuras de la boca de Alex se curvó en un esbozo de sonrisa.

			—No he visto que os lo pasarais mal —repuso con tono burlón.

			Le caía bien James. Lo había conocido en Eton, cuando ambos eran estudiantes, y habían pasado muchas horas juntos, tanto estudiando como metiéndose en líos cuando salían de juerga. Sabía que le gustaba el juego, la bebida y las mujeres, pero, a diferencia de su padre, James tenía autocontrol y respeto por sí mismo y por su familia. Nunca deshonraría el apellido familiar.

			—¿Cómo está tu madre? ¿Ha venido contigo o se ha quedado en Roma?

			James era de los pocos que conocían el verdadero motivo de su partida de Londres: la pobreza a la que los había condenado su padre; para el resto de la sociedad, su madre y él habían decidido viajar por el continente para recuperarse de la pena causada por la desaparición de un ser querido. Por mucho que todo el mundo reconociese la reputación de su padre, nadie puso en duda esa razón. La alta sociedad inglesa esperaba, y exigía, que las mujeres fuesen fieles amantes de sus maridos, aunque estos mismos no lo fueran. 

			—Se quedará allí, al menos hasta que haya arreglado Thornway Hall. Mi madre siempre ha preferido vivir en el campo.

			James asintió.

			—¿Y la casa de Londres?

			—La he vendido —respondió. De hecho, la hubiese destruido con sus propias manos si hubiera sido una idea razonable. No lo era, así que se había deshecho de ella sin importarle el precio. No quería volver a pisar aquella vieja mansión que tantos recuerdos aciagos despertaba en su interior—. He alquilado una mansión en Mayfair.

			—Entonces, ¿supongo que te ha ido bien?

			—Sí.

			No iba a contarle que el orgullo había impedido a su madre presentarse como una mendiga ante la casa de sus padres, y que él había tenido que destrozarse las manos y la espalda cargando bultos en los muelles de Ostia hasta que había reunido algo de dinero para invertir. Casi dos años había tardado su madre en decidir que podía tocar a la puerta de su familia sin avergonzarse. 

			—Mañana por la mañana, algunos de nosotros iremos a Tattersall’s —le comentó James cambiando de tema—. Si te interesa adquirir una montura, estaremos encantados de que te unas a nosotros.

			—¿Tattersall’s? —repitió perplejo.

			—Es una casa de subastas de caballos, al sudeste de Hyde Park. Tiene los mejores sementales de Londres —le explicó James entusiasmado.

			—¿Quién lo dirige?

			—No lo conoces. Hace dos años lo abrió Richard Tattersall, uno de los mozos de cuadra del duque de Kingston.

			Alex alzó una ceja y esbozó una sonrisa burlona.

			—¿Un mozo de cuadra?

			Él se encogió de hombros con indiferencia. 

			—A la alta sociedad no le importan las clases sociales mientras se trate de buenos caballos, y te aseguro que estos son los mejores. Si vienes mañana podrás comprobarlo por ti mismo; luego, podemos pasar por el club. A todos les encantará tenerte de vuelta.

			Alex inclinó la cabeza en señal de agradecimiento.

			—Puede ser que lo haga.

			—Y si te interesa otro tipo de montura —continuó mientras esbozaba una sonrisa socarrona—, hay material interesante por aquí. Puedo recomendarte alguna dama, a menos, claro, que estés pensando en matrimonio —añadió como si la idea se le hubiese ocurrido de pronto.

			Él negó con la cabeza.

			—No estoy interesado en casarme, y de lo otro, puedo ocuparme yo solito —replicó con tono burlón mientras dirigía de nuevo la mirada sobre la pista de baile.        

			Entre las parejas que danzaban, atisbó un destello de color rojizo. Observó con deleite la voluptuosa figura de lady Victoria Cavendish; ciertamente suponía un regalo para la vista. Los ojos masculinos la seguían cuando pasaba, dedicándole miradas de apreciación y algunas otras cargadas de lujuria, lo que provocó que algunos perdiesen el compás, para disgusto de sus compañeras. Él había apreciado la belleza de su rostro y la perfección de sus rasgos cuando se la habían presentado, pero en sus ojos verdes había percibido también un fuego que no ardía precisamente por él, aunque podía apostar contra sí mismo, sin temor a perder, que aquel a quien iba dirigido, ni siquiera se había percatado. 

			—Yo que tú no pondría los ojos en ella —le aconsejó James cuando advirtió la dirección de su mirada.

			Alex alzó una de sus cejas negras a modo de interrogación.

			—¿Y eso por qué? ¿Acaso la reservas para ti?

			—Te recuerdo que Victoria es mi prima, Thornway, y que es una joven inocente —replicó con el ceño fruncido—. Está vedada para libertinos como tú y como yo.

			Alex se tensó al ver que lo incluía en esa categoría, pero controló su temperamento.

			—Se me puede permitir al menos un ligero coqueteo, ¿no? —preguntó con ligereza.

			El ceño de James desapareció y fue sustituido por una sonrisa de autocomplacencia.

			—Puedes intentarlo, pero te garantizo que esa rosa tan bella posee innumerables espinas, largas y afiladas espinas.

			La sonrisa lenta y perezosa de Alex le hizo saber que no le importaba en lo más mínimo. James soltó una carcajada.

			—Allá tú —le dijo antes de darle una palmada en la espalda y alejarse en busca de sus amigos. 

			Los bailarines ejecutaron unos ligeros pasos uniendo sus manos, y luego se separaron. En ese momento, él divisó, justo al otro extremo del salón, la figura menuda de lady Arabella Marston. Una sonrisa pícara asomó a sus labios al recordar la contagiosa carcajada de la dama cuando él había pasado a su lado y había rebuznado, haciéndole ver así que había oído su comentario sobre él. 

			La joven lo había sorprendido, ya que en nada se parecía a sus hermanos. No era solo a causa de su escasa altura. Mientras que ellos tenían el cabello dorado y los ojos de un color verdeazulado, los suyos tenían el color del whisky añejo, y su cabello la tonalidad del chocolate más suave. Sus labios carnosos se habían fruncido en un delicioso mohín de disgusto cuando él la había galanteado, demostrando así que no se asemejaba al resto de las damas, frívolas y coquetas. También le había gustado su sentido del humor.

			Alex se movió hacia otra columna para obtener una mejor visión de la dama. En ese momento se encontraba acompañada por un joven caballero que la miraba embelesado cada vez que la joven le dedicaba una sonrisa. Se preguntó por qué se dedicaba a conversar con ella cuando podía tenerla entre sus brazos mientras danzaban por la pista de baile. Tal vez a lady Arabella le disgustaba bailar. Desechó la idea enseguida cuando se fijó que uno de los delicados pies de la dama, enfundado en una zapatilla de satén, se movía por debajo de la voluminosa falda al compás de la rápida contradanza que los músicos tocaban en ese momento. 

			Arabella pensaba en ese instante lo mismo. Se preguntaba por qué el vizconde de Mandeville no dejaba sus aburridas disertaciones sobre la vida de las libélulas rojas y otros insectos, y la invitaba a bailar. Se moría de ganas de pisar la pista, aunque fuese solo una única vez. Era un hecho, reconoció. Su situación en las fiestas y veladas se volvía cada vez más insoportable y bochornosa. Tal vez sí que debería hacer caso a su madre y conversar solo de temas superficiales con los caballeros, para tener al menos una pareja de baile. Contuvo un suspiro de pesar al caer en la cuenta de que ni siquiera sabía bien cómo coquetear. Quizás debería pedirle a Victoria que le enseñase a hacerlo, de otro modo se arriesgaba a pasar el resto de las veladas de la temporada como un florero. 

			Aunque no tenía intenciones de casarse, sí que le habría gustado que la cortejase un caballero o que algún hombre le dedicase una de esas miradas que, según le había dicho su prima, encogían los dedos de los pies; pero, sobre todo, deseaba experimentar el sabor de un beso auténtico. ¿Cómo sería ser besada por un hombre como lord Thornway?, se preguntó. Nunca la habían besado y, aunque consideraba que la pintura era su verdadero amor, sentía curiosidad por conocer algo más de ese mundo oscuro y misterioso que suponía la intimidad entre un hombre y una mujer. 

			Hizo a un lado estos pensamientos de autocompasión cuando la titubeante voz del vizconde penetró de nuevo en su conciencia.

			—…¿está de acu… cuerdo? —preguntó mirándola con ansiedad.

			Arabella plegó el abanico con el que había estado abanicándose hasta ese momento y tratando de ocultar algún que otro bostezo. Se había perdido casi todo el monólogo, pero no quería decepcionar al hombre.

			—Por supuesto, lord Mandeville —respondió, y dedicó al joven una amable sonrisa.

			—¿De ve… verdad?

			La mirada de esperanza y de asombro que nublaba los ojos del vizconde le produjo un escalofrío. «Dios mío, ¿no se le habrá ocurrido pedirme matrimonio?», pensó horrorizada. No sabía cómo salir de ese lío. No podía decirle: «Lo siento, milord. No he escuchado nada de lo que me ha dicho, ¿podría repetirlo, por favor?». ¿Qué podía hacer? Titubeó un momento, pero antes de que pudiera hablar, una voz grave y risueña los interrumpió.

			—Discúlpeme, lord Mandeville, pero me parece que lady Arabella no podrá acompañarlo al jardín para ver las luciérnagas —declaró Alex con seriedad—. Me había prometido la siguiente pieza, ¿no es así?

			¿Ver las luciérnagas? ¿Eso era lo que ella había aceptado? Miró perpleja a su salvador. Cuando vio el brillo chispeante de humor en sus ojos, se mordió el labio inferior para no soltar una carcajada.

			Alex notó el gesto y el estómago se le contrajo de placer mientras su corazón comenzaba a bombear más sangre hacia la parte inferior de su cuerpo que reclamaba atención. 

			—Me temo que tiene razón, lord Mandeville, lo había olvidado —se disculpó ella. Sintió que el rubor calentaba sus mejillas a causa de la mentira. Nunca había sido buena para mentir; su prima Victoria siempre había dicho que se le notaba en el rostro. En ese momento no le importó. No estaba dispuesta a soportar otra sesión escuchando las alabanzas de los insectos—. Quizás en otra ocasión.

			Lamentó ver la decepción en los ojos del joven, pero se aferró al brazo que lord Thornway le había ofrecido como si fuese el único salvavidas en medio de un océano agitado y bravío.

			Dejaron atrás al pobre vizconde y se sumergieron en el mar de bailarines que ocupaba la pista en espera de que sonaran los primeros acordes. La siguiente pieza era una contradanza. 

			Alex tomó una de las manos de la joven y colocó la otra con firmeza en la base de su espalda mientras se situaban frente a otra pareja. A Arabella le pareció que su propia mano desaparecía en el interior de aquella otra más fuerte y masculina, y el calor que emanaba de la que se apoyaba en la parte baja de su espalda le provocó un escalofrío. Inspiró hondo para controlar el nerviosismo que de pronto la había asaltado. Un agradable aroma a sándalo y a madera inundó sus fosas nasales alterando sus sentidos. 

			—Le agradezco mucho que me haya rescatado, milord —le dijo cuando pudo calmarse y comenzaron a sonar las primeras notas.

			Alex tiró de ella con suavidad y comenzó a guiarla en los suaves vaivenes y los innumerables giros que componían los pasos del baile.

			—¿En qué pensaba mientras su amigo componía odas a las luciérnagas? —le preguntó con voz risueña.

			Arabella se sonrojó. Por supuesto no iba a decirle que había estado pensando en ser besada. Enderezó la columna y alzó la barbilla con gesto ofendido.

			—Eso, milord, no es asunto suyo.

			Él esbozó una sonrisa de medio lado, como si su reacción le resultase divertida. Luego la hizo girar con fuerza y ella tuvo que aferrarse a su hombro para no caerse. Una risa de excitación burbujeó en su garganta. Por fin se encontraba en la pista de baile y, además, entre los brazos de un hombre sumamente apuesto. Las mariposas volvieron a aletear en el interior de su estómago cuando vio el brillo risueño en las profundidades verdes de aquellos ojos que la contemplaban con fijeza.

			—Me parece —dijo él cuando volvieron a deslizarse con suavidad por la pista— que tiende usted a distraerse con frecuencia.

			El recuerdo de la excusa que ella le había dado cuando James los había presentado y se había perdido en ensoñaciones sobre cómo sería su cuerpo desnudo, hizo que se sonrojara de nuevo. Ese hombre la alteraba por completo.

			—Es de muy mal gusto, milord, recordarle a una dama sus defectos —le señaló apretando los labios en un gesto de disgusto.

			La mirada de Alex se concentró en esos labios rosados y carnosos, y sintió la tentación de besarlos lentamente para probar su sabor.

			—Yo no encuentro ningún defecto en usted —le aseguró con tono seductor mientras sus ojos verdes recorrían su figura como una caricia.

			Arabella sintió un estremecimiento en el estómago y notó cómo se le encogían los dedos de los pies, pero chasqueó la lengua con fastidio.

			—Ahórrese las galanterías y las palabras huecas, milord —le espetó tratando de mostrar una indignación que estaba lejos de sentir—. Conozco el repertorio completo. Mis hermanos se encargaron de enseñármelo para que pudiese reconocer a un libertino en cualquier parte.

			Alex se tensó. Odiaba esa maldita palabra y odiaba que se le catalogase bajo esa etiqueta. Él no era como su padre. Apretó la mandíbula y aprovechó la serie de giros que seguía para controlar su genio.

			—¿Por qué piensa que soy un libertino? 

			Ella se encogió de hombros con delicadeza.

			—¿Acaso no es amigo de mi hermano?

			—Hace años que no nos veíamos.

			—Además, es un hombre apuesto.

			Alex sonrió ante la sencillez de la declaración y sus ojos brillaron con apreciación. Arabella sintió que la cabeza le daba vueltas cuando vio aparecer el hoyuelo en su mejilla. Le hormigueaban los dedos y quería ir en busca de sus pinceles para plasmar ese hermoso rostro en un lienzo. Usaría el verde inglés para sus ojos, el color de la arena dorada para su piel, y el de la noche más oscura para su pelo. Trazaría los rasgos firmes de su mentón, la perfección rectilínea de su nariz, los arcos ovalados de sus cejas, y ese hoyuelo hechicero y embaucador que hacía temblar su corazón.

			—He conocido hombres poco agraciados que se juzgaban a sí mismos libertinos —rebatió él solo para provocarla—, y caballeros de reputación intachable por los que las damas suspiraban. Así pues, ¿en qué basa su juicio? ¿Tal vez en el comportamiento de algunos de sus numerosos pretendientes?

			Arabella sintió sus palabras como una bofetada en el rostro y agachó la cabeza para que él no notase cuánto le había dolido su comentario. Sin embargo, Alex alcanzó a ver la expresión desolada en sus ojos y se preocupó. No sabía por qué, pero no deseaba verla triste, y menos por causa suya.

			—Perdóneme si la he ofendido, lady Arabella —se disculpó inmediatamente—, no era mi intención hacerlo. 

			Ella percibió la sinceridad en su tono y alzó la cabeza. La preocupación que asomaba a sus ojos esmeralda la conmovió en lo más hondo. Se dio cuenta entonces de que él no podía saber que carecía de pretendientes.

			—No se preocupe, no me ha ofendido —le aseguró mientras trataba de componer una sonrisa.

			Él supo que mentía. Las emociones se manifestaban abiertamente en su rostro y en sus ojos expresivos. No había en ella falsedad, aunque a veces mostrase sus garras, y eso lo atraía.

			Las últimas notas de música se perdieron en el aire y los bailarines se detuvieron. Alex acompañó a Arabella hasta el borde de la pista de baile y se inclinó levemente en una reverencia.

			—Ha sido un verdadero placer, milady.    

			Ella le sonrió con nerviosismo bajo la intensidad de su mirada. Incapaz de responder, le devolvió las palabras con una sencilla inclinación de la cabeza. Luego dio media vuelta y se marchó en busca de su prima Victoria.

			Alex la contempló con fijeza mientras se alejaba. Lo había sorprendido la punzada de ternura y el anhelo feroz de protección que habían brotado en su interior cuando había visto la vulnerabilidad y la tristeza en el rostro de la joven.

			Le convenía mantenerse alejado de esa mujer, decidió.  

		

	
		
			Capítulo 3

			Arabella regresó de su paseo matutino con el rostro sonrojado por el aire fresco de la mañana. 

			Le encantaba cabalgar por los caminos de Rotten Row a primera hora, cuando la mayoría de la aristocracia descansaba todavía de las veladas nocturnas y, por lo tanto, podía dar rienda suelta a su yegua Sherezade sin preocupaciones. A medio día y por la tarde, el parque era un hervidero de damas y caballeros que paseaban a caballo luciendo sus mejores galas con la esperanza de ver y ser vistos. Algunos preferían la comodidad de sus carruajes, que podían avanzar tranquilamente por el camino del sur abierto para ese propósito. 

			Rotten Row había sido construido a petición de Guillermo III a finales del siglo XVII. Habiendo cambiado su residencia a Kensington Palace, quiso tener un acceso seguro para viajar hasta el palacio de St. James, por lo que mandó crear la amplia avenida a través de Hyde Park iluminándola con unas trescientas lámparas de aceite para evitar que los salteadores de caminos se viesen tentados por la oscuridad a cometer fechorías. Con el tiempo, el parque se había vuelto muy popular entre la alta sociedad, aunque pocos lo usaban verdaderamente para cabalgar.

			Arabella sonreía cuando el mayordomo, que llevaba con la familia más de treinta años, le abrió la puerta principal de la mansión situada en Hanover Square.

			—Buenos días, Thompson —saludó con entusiasmo.

			—Buenos días, milady.

			—¿Su Excelencia se ha levantado ya?

			—La duquesa se encuentra en este momento en el saloncito tomando su desayuno —respondió el impertérrito mayordomo mientras le recogía el sombrerito de copa, los guantes y la fusta.

			—Gracias, Thompson —le dijo soplándole un beso mientras se encaminaba hacia el comedor del desayuno.

			El mayordomo apretó los labios para contener la sonrisa que pugnaba por formarse en su boca.

			La duquesa, sentada en el primoroso comedor frente a una humeante taza de té, repasaba las noticias de La Gaceta de Londres. Vestía un delicado negligé de color celeste que hacía juego con sus ojos.

			—Buenos días, madre —saludó Arabella al entrar mientras se acercaba a depositar un beso en la tersa mejilla de la duquesa.

			—Buenos días, querida —respondió esta sin levantar los ojos de la hoja que sostenía entre sus dedos cubiertos de anillos—. Te has levantado temprano esta mañana.
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